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Ed« periódico sal» lodo. lo» dia», y »e »u»eri- 
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GACETA DE MADRID.
ARTICULO DE OFICIO.

S. M. la Rrau nuestra Señora, su augusta Madre la Rmu 
Gobernadora jr la Senua. Sra. Infanta Doña María luiti Fernanda, 
continúan sin novedad en su importante salud en el Real Sitio de 
Aranjuez.

Del mismo beneficio disfrutan en esta corte SS. AA. los Serenísi­
mos Sres. Infantes.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

L.

. SUIZA.

Lausana 15 de Mayo.

Ultima contienda del protestantismo.

El cantón de Vaud, í quien se había invitado á que enviase sus Dipu­
tados al jubileo de Ginebra, acaba de responder que creía no deber ejecutarlo, 
en atención á que la iglesia de Ginebra no reconocía ya ia profesión de fe 
de las iglesias helvéticas. Este incidente es de gran importancia ; es el principio 
'MIfin, ó la primera escena del acto último del drama protestante.

En tanto que los protestantes se han hecho la guerra sin salir del terrea- 
no de la- interpretación de la sagrada Escritura, han podido herirse 1nas ó 
menos gravemente, pero jamás tirarse golpes mortales. Cuando se arrojaban 
mutuamente la Biblia no saltan de su derecho ni atacaban la legitimidad de 
su principio común. Estos entendian un pasage de un modo, aquellos del 
otro: disputaban interminablemente sobre los textos; pero no se echaba mano 
de argumento alguno de autoridad, habiéndose reconocido de hecho de mas 
de un siglo á esta parte que toda Iglesia que tomaba el Evangelio por regla su­
ya era Iglesia cristiana. En 1735 los ministros ginebrinos habían sacudido ya 
la autoridad de las profesiones de fe, y no obstante no ocurrió al clero de 
Vaud negarse á asistir á su jubileo.

«Qué es, pues, lo que puede haber reducido 5 una porción del protestan­
tismo el argumento de autoridad! Un gran acontecimiento, 1a decadencia de ia 
reforma, sobradamente visible, para que los protestantes celosos no luyan pro­
curado ocurrir i ella.

No han hallado empero otro remedio que remontar hácia el origen de la 
reforma, referirse á aquella época en la que, por decirlo asi, existia á 16 menos, 
y atenerse al sistema de autoridad usurpada, que había establecido á imitación 
del mismo catolicismo abjurado, y en el que las profesiones de fe por un la­
do,y por otro el poder del Soberano, sustituían al Papa y á la Iglesia univer­
sal. Este sistema era demasiado inconsecuente y contradictorio con el prin­
cipio del libre examen, panqué pudiese durar: la lógica acabó con'él; no 
subsistió íntegramente un siglo, y el orbe protestante se mira cubierto de su* 
escombro*.

Este es sin embargo el sistema que han emprendido restablecer los nuevo* 
calvinistas, fijando en Ginebra su primera línea de operaciones.

Se ha fundado allí una capilla disidente, que con los antiguos formula­
rios de la reforma en la mano se consume hace cuatro años en clamar á lo* 
ginebrinos: "Venid acá; nosotros somos la verdadera Iglesia nacional s ved 
aqui la profesión de fe que juraron vuestros padres; es la presentamos pura ¿ 
inmaculada, á despecho de vuestros ministros, que son intrusos, infieles, y á 
quienes debeis abandonar, sopeña de condenaros.”

Ataqué es'este, que aunque de una muy débil minoría, ha conmovido 
considerablcmenl al clero de Ginebra; pero ya no se trata solamente de una 
lucha entre una iglesia establecida y alguno* disidentes, sino de una lucha de

iglesia á iglesia. El clero de Vaud, con el ruidoso proceder referido, acaba de 
anatematizar al de Ginebra; y desde la antigua guerra del luteranismo y del 
calvinismo , terminada por el tratado de Wesfalia, no se había visto cosa se­
mejante, ni iglesia alguna protestante se atrevió á tomar sobre sí el excomul­
gar á otra.

Pero no es^peculiar esta posición á las iglesias de Vaud y Ginebra, sino 
que es general a todas, particularmente en Francia, y acarreará por donde 
quiera el rompimiento.

En todos los países protestantes hay ortodoxos y heterodoxos bajo di­
versas denominaciones. Los primeros son menos, pero tienen mucho ardor y 
un celo incontenible por el proselitisino; y como conocen que jamás lograrán 
su objeto con controversias teológicas y puramente escriturarias, medios que 
ya han perdido^ su vigor en tantos siglos de inútiles disputas, se persuaden á 

'.que podrán abrirse una nueva senda con ia renovación de los formularios del 
siglo xvi.

De este modo el protestantismo, cansado de batirse con textos que es fá­
cil eludir, ha trasladado el campo de batalla á un terreno, sobre ei cual siem­
pre ha vacilado, y en el que debe sucumbir en la cuestión de la Iglesia. ¡Qué 
es en efecto lo que realmente significa ia declaración del clero de Vaud sino 
que para ser una iglesia cristiana es necesario que se conforme á tal ó cual 
profesión de fe! En vano se argüirá con la Escritura contra el formulario; 
porque este hace regía y determina la interpretación; el que no se conforme, 
protestará también en vano, porque le condenarán y colocarán en el protes­
tantismo formulante ó formulado.

Es imposible atrincherarse mejor en el argumento de la autoridad; pero 
como la autoridad no es propiedad de quien quiera apoderarse de ella, para 
hacer que se crea hoy en la de las profesiones de fe seria preciso aun mas que 
.el don de milagros, y no bastaría resucitar los muertos.

Tenemos pues dividida ya la reforma en dos partidos. En el uno se sos­
tiene el principio de la libertad -, en el otro se procurará apoyar el de la auto­
ridad. No puede haber iglesia sin una autoridad que arregle la interpretación 
de la Escritura, dirá Lausanna; y como tesis general tendrá razón. El libre 
exámen, responderá Ginebra, no admite mas autoridad que la de la Escritura, 
ni otra regla de interpretación que las luces y conciencia de cada uno; y Gi­
nebra, en su tesis protestante, tendrá también razón.

No puede resultar pues otra cosa de esta lucha que el aniquilamiento de 
.ambos partidos uno por otro, pues cada cual tiene plena razón contra su ad­
versario. Esta contienda es la colateral de las disputas de los doctrinarios y de 
los republicanos ante los legitimistas.

Como quiera que sea, no se verifica sin particular disposición de la Pro­
videncia el que los protestantes se miren reducidos á restablecer de esta mane­
ra el principio de autoridad. Trabajen, fatigúense; que sus esfuerzos y enarde­
cimiento no son inconducentes para el porvenir que se prepara. Cuando hayan 
bien probado que una iglesia sin autoridad no es iglesia, lo que la experiencia 
del protestantismo se lo manifestará hasta la última evidencia, mejor persua­
didos los entendimientos por ellos que acaso por los mismos católicos, se 
volverán por sí propios hácia la única autoridad religiosa que tiene títulos cor­
respondientes. Rousseau mismo lo dijo:

»Pruébcseme hoy que en materia de fe estoy obligado á someterme á las 
decisiones de alguno, y mañana me hago católico; y todo hombre consecuen­
te obrará como yo.” (_L. de la Montagnel) Dia vendrá en que este raciocinio 
tenga todo su efecto, y entonces S. Pedro de Ginebra reconocerá el mismo 
sacerdocio que S. Pedro de Roma. Este dia está mas próximo de lo que se 
piensa. (G. dt Francia.")

FRANCIA.

París 29 dt Mayo.

CÍXAXA DB ios diputa nos___Sesión del 18 de Mayo.

Abrese la discusión leyéndose la parte del informe de la comisión de 
guerra que propone una disminución de 3000 francos á la asignación de 
9-775,000 que pedia el gobierno para la parte material del servicio de guerra.

Después de un ligero debate entre Air. Auguis, el general Demarca v y 
otro» Diputados en contra, y el relator de la comisión en defensa de su dic­
tamen , la Cámara le adopta, y cierra la sesión á las cinco y media de la tarde,



Sesión del 19 de idem.

Se lee y adopta el acta de la sesión anterior.
£1 orden del dia es la continuación del presupuesto del ministerio de ll 

Guerra.
El Sr. Presidente dice, que en la sesión anterior se suspendieron los’de- 

bates en el capítulo 18 que asigna para las escuelas militares 1.944>ÓC0 fran­
cos, cuya cantidad quiere la comisión que se rebaje á 1.803,000.francos, las 
sumas para las escuelas politécnica, de Saint Cyr y de la Fleche habían que­
dado fijadas, debiendo pasar la Cámara á la asignación para elgimnasio normal.

El Sr. coronel Garraube pide la supresión de la suma dé 309 francos 
aplicable al gimnasio normal , que propone aplicar mas bien á las salas de ar-: 
mas de-los regimientos, ó á los ejercicios de la bayoneta por el capitán Mu­
llen El orador combate la opinión de Mr. Salverte, que creía contrariar á los t 
derechos de los sargentos y soldados las escuelas militares.

Mr. Salverte se disculpa de haber hablado contra las escuelas militares.
Mr. Al de. láborde defiende la aplicación al gimnasio normal de las can­

tidades pedidas por el gobierno, en-atención a que los soldados que han con­
currido'á aquel establecimiento son mucho-mejores que-los que no han reci- 
bido aquella instrucción. . ..

Mr. Áuguis apoya la enmienda de Mr. Garraube, porque entiende qué 
la intención del gobierno no será tener en los regimientos bailarines. Por otra 
parte está convencido de que los soldados franceses para vencer en Lodi, Mar 
rengo, Hohenlindcn y YVagran no necesitaron asistir al curso de gimnástica 
del coronel Amoros. ...

Mr. Bugeaud defiende la asignación de 309 francos pedidos para el gimna­
sio normal, y dice que aunque en el curso del coronel Amoros se enseñan ejer- 
cicios pueriles, estos mismos desenvuelven la? fuerzas musculares. En el es­
tablecimiento del coronel Amoros hacen los soldados tres leguas por hora 
«on la mochila al hombro sin cansarse y cantando canciones guerreras. (U/r** 
¿entra!.') El orador concluye quejándose de que los soldados franceses perma­
necen muy poco tiempo en los regimientos, y pasan continuamente dé unos á 
otros como sombras chinescas. (Itisasl) ■ •

Mr. Valacé: «Señores, soy ur,b de los que toas contribuyeron á fundar 
el gimnasio, y no quiero ahora detenerme á dar mas que una prueba de sú 
utilidad. Después de ganada la batalla de Bautzen én la campaña de 1813, sé 
me mandó echar puentes cerda de Lissa, no habiendo encontrado mas que 
uno destruido; y á pesar de tener á mis ordenes 500 hombres, no encontré 
uno solo que tuviese la destreza necesaria para atravesar aquel puente arruina­
do. Solo yo, que en mi juventud había tenido afición á los ejercicios gimnás­
ticos y practicádolos, pasé por aquel puente con una cuerda y una carabina 
para hacer comenzar las obras. Ya comprendereis, señores, cuán útil hubiera 
sido que todos mis soldados hubieran podido hacer lo que yo solo ejecuté. Es 
absolutamente indispensable hoy dia que los soldados aprendan la gimnástica.”

El Sr. Presidente: «Como Mr. Garraube propone pura y simplemente 
la supresión del gimnasio normal, no puedo poner á votación su enmienda.”

Mr. Garraube-. «Yo pido que se reduzca á 309 francos la suma deó09 
que para aquel objeto pide el gobierno.” ’i

Mr. de BeiqueviUc: «Si me fuese permitido, yo pediría un aumento dé 
309 francos para esa asignación por cada distrito militar.”

El Sr. Telatcr insiste en la reducción de 169 francos que habia propuesto.
La Cámara adopta aquella reducción.
Mr. Duboís (dei bajo Loira) pide explicaciones sobre las escuelas de re­

gimiento, y las reformas que en ellas se proyectan.
El Sr. general Pelee: «Yo he tenido el honor de presidir la comisión 

de escuelas de regimiento, y debo decir que han tomado parte en nuestras ta­
reas individuos del ministerio de Instrucción pública, inspectores generales y 
«tros varios sugetos de saber y experiencia. El trabajo no está aun enteramente 
concluido, ni hemos podido discutir todas las cuestiones relativas á las es­
cuelas del soldado-, pero hemos sometido muchas disposiciones al ministerio de 
Ja Guerra, que las ha aprobado.”

El capítulo 18 es adoptado con la reducción de 1139 francos que la co­
misión reclamaba, quedando aprobada la asignación de 1.831,UÜU francos.

El capitulo 19 fija los gastos temporales en 5.278,(J0U francos.
El Sr. relator, después de haber oido las observaciones del Sr. ministro 

de la Guerra, retira á nombre de la comisión la rebaja de 190 francos que 
habia propuesto.

Se pasa al artículo 3.° de este mismo capítulo, que aplica 4^09-francos á 
los socorros de militares antiguos, sus viudas y huérfanos privados de medios 

. de subsistencia.
Mr. Auguis : «Se dijo antiguamente, y acaso no sin alguna razón: 

«¡quién nos librará de los griegos y de los romanos!” Y yo me atreveré á pre- 
. guntaros: ¡quién nos librará de los egipcios! (Risa general.) Treinta y siete 

años há, señores, que vemos figurar en el presupuesto del Estado una suma 
roas ó menos considerable para socorrer á los egipcios; y no puedo compren­
der cómo de 37 años á esta parte es siempre uno mismo el número de egip­
cios socorridos, siendo siempre igual esta carga que pesa sobre el tesoro fran- 
«es,No ignoráis que-desde el año de 1798 el Egipto ha estado sometido á go­
biernos diferentes y á distintos sistemas; y por lo mismo no puedo compren­
der cómo, á pesar de tan numerosas variaciones, esos egipcios no han creído 
conveniente restituirse á su patria, y recuperar en ella ó sus propiedades, ó la 
categoría social en que vivían antes de venir á refugiarse en Francia. No pare- 
ve sino que al abandonar su pare, consiguieron esos hombres diplomas de in­
mortalidad ; por lo que yo les doy la mas cumplida enhorabuena.” (Bisa 
general.)

Encuentra también el orador exorbitante la cantidad concedida á los sui­
zos, y la de 2009 francos á los caballeros de S. Luis, y.concluye recomen­
dando á la solicitud y justicia del ministro de la Guerra la viuda del valieñte 
Giove, que salvó al ejército francés encerrado en Ragtisa, y bloqueado por 
los rusos y los montenegrinos.

El Sr. ministro de la Guerra: «Aunque la recomendación del orador 
que acaba de bajar de la tribuna hubiera sido para mí de mucho peso, es ya 
inútil; por cuanto hace muy pocos dias he concedido un socorro á la viuda 
de Giove, por quien tan justo interés ha manifestado.

«Pasando ahora á la cuestión de los suizos, sabido es que la Francia te­

nia con aquellos ciertas capitulaciones harto onerosas. Cuando los suizos fue- 
- ron-licenciados se celebró con su gobierno un t ratado en Lucerna ; tratado que 
con sumaj injusticia se censura, siendo sumamente ventajoso á la Francia, y 
habiéndose corregido cuanto de gravoso á nuestro pais tenían las anteriores 
capitulaciones. - '

«Sé muy bien que no -han faltado quienes hayan criticado por oneroso al 
tratado de Lucerna-por haber sido secreto y no haberle comunicado, como de­
bió hacerse; pues bien, señores; ese tratado se imprimió, se publicó y se co­
municó á las Cámaras, no quedando motivo alguno para censurar al gobier­
no, tanto más', cuánto que esa convención celebrada por Mr. de Saint-Aignan 
fue un verdadero triunfo para Francia y para el tesoro nacional.

«En cuanto á lcm egipcios, de quienes se ha dicho que son inmortales y 
: que siempre piden ia misma cantidad para vivir en nuestro territorio, el so­

corro que'se,les concede les fue otorgado por elrEmperador, que los había traí­
do de Egipto. Ellos combatieron por nosotros en Egipto y en Europa; y el 
mismo que ahora os está hablando tuvo á sus órdenes en la campaña de Bél­
gica un escuadrón que se cubrió ,de gloria. Jamás hubo mejores tropas .en las 
filas del.ejército francés; yelloserancl terror de la caballería que teníamos 

Trente á nosotros..Paréceme por tanto sumamente extraordinario que se ha­
gan objeciones álim socorro ,’que no‘«s'paraíiFrancia sino una deuda sagrada. 
(Muchas vorer rbiéh , muybicrrí) En cuantb-ála cantidad.yodiréqucésós 
egipcios no son inmortales como se ha dicho, puesto que cada año se extin­
guen algunos socorros , como voy i, p;obarlo. En 1833 los socorros ascendie­
ron á 1839 francos^ y hoy rió pasan dé'1709, siendo asi que ál principió lle­
garon á la suma de (¡009. Paréceme, pues, que no hay motivo para decir que 
esta parte del presupuesto- es.invariable, y; que-Jos egipcios viven siempre. ¡Y 
porqué quejarnos de qué existan todavía álgüriós'de'aquellbs valientes solda­
dos que han venido á terminar su carrera en nuestro paré después de haber com­
batido-pór laFrancia COn- nosotros;* y echarles en cara el pedizo "de pan que 
les damos, que en resolución no es mas que un pedazo de pan!” (Aplausos 
universales.) ..... . '- " .7. "- ■

Mr. Auguisi.nVeeo no se negará que los egipcios reciben un suplemen­
to de socorros que no tienen nuestros soldados que se encuentran ep las mis­
mas circunstancias.”

Mr. de Marmitas «Los egipcios son desgraciados extrangeros sin familia 
ni recursos.”' • ' ■

Queda adoptado el capítulo 19, y desaprobada la enmienda de Mr. 
Auguis.

Apruébase igualmente el capítulo 20 que concede 3.380,000 francos á 
los inválidos dé guerra.

. ..El Jmpardal dice que el gobierno parece dispuesto á acceder á las con­
secuencias del tratado de la cuadrupla alianza. No puede dudarse de la necesi­
dad de que entre un ejército /ranees en España en las actuales circunstancias, 
porque la Francia no há de tolerar que él absolutismo tríurófe á sus propias 
puertas, ni que sea comprometida la existencia de un gobierno constitucional 
garantido por tratados. La sana política y la humanidad hacen un deber de 
esta medida: la intervención en España es una necesidad política que nuestra 
inania seguridad exige.

En el Correo francés leemos el artículo siguiente:
La exorbitante suma de 109 francos á que acaba de ser condenado el 

Reformador por jueces que pronuncian en su propia causa, parece consecuen­
cia de un plan concertado para reprimir rigorosamente los abusos de la im­
prenta periódica. Se ha abierto una suscripción en la oficina del Reformador, 
callé Dauphine, número 24.

Él ministerio, que conoce muy bien cuanto interesa á Marsella la cues­
tión argelina, se ha apresurado á trasmitirle por el telégrafo el resultado del 
voto sobre la reducción de 4109 francos que pedia la comisión, anunciándole 
que l» discusión continuaba muy favorable á las proposiciones del gobierno.

__Escriben de Copenhague que la causa fulminada por la chanclllería da­
nesa'al profesor David por abuso de la imprenta, se ha terminado por la ab­
solución de aquel profesor.

é 11 el Censor de León de 24 de Mayo leemos lo siguiente:
Fiemos sabido que hoy han sido citados muchos testigos favorables i los 

. acusados de Abril. En León mismo no baja de ÓU el número de aquellos.
Por un cálculo exacto sacamos que el tribunal de los Pares necesitaría 

cuatro meses para oir los 372 testigos ya conocidos que han sido llamados á 
- declarar. (G. de F!)

__Corre la voz de que Mr. Humana va á dejar el ministerio de Hacienda, 
y de que le sucede Mr. Duchatel. A éste, según dicen, le reemplazará Mr.Du- 
vergier de Haurane en el ministerio de Comercio. (.M. G.) *

____ El Toulonnais anuncia que se ha recibido un despacho telegráfico en
Tolon, dando orden á la escuadra para que salga inmediatamente para el le­
vante.

___ ~La Gacetd de Augsburga del 24 de Abril dice lo siguiente en artícu­
lo de Viena del 19; Casi todos los individuos de ia familia Real se aguardan 
en Viena pal- ¡a próxima ceremonia de prestar el juramento de fidelidad que 
se ha de verificar el 14 de Junio. Entre los augustos personages se cuentan la 
duquesa de Parma, el gran duque de Toscana , el palatino de Hungría, el vi- 
rey de Italia, el duque de Módena, el gobernador de Transilvania y el prín­
cipe de Salerno. Cartas de Venecia dicen que no tiene fundamento la noticia 
que se habia esparcido de que se habia declarado la peste en el puerto de aque­
lla ciudad.

Él general Mina, acompañado del doctor Lallemand , llegó el 20 de 
este mes á Mompeller, adonde aquel facultativo va á emprender la curación 
da la enfermedad de la vejiga de que $. E. adolece.



___ Estamos persuadidos de que debemos sostener con nuestros elogies la gran
empresa literaria que acaba de acometer Mr. Nizard, y es la Historia y des­
cripción de las principales ciudades de íiuropa; obra que recomendamos á 
los sufragios del público francés, no menos como original y resultado de un 
pensamiento nuevo y fecundo,'ejecutado por los mas brillantes talentos de la- 
Francia contemporánea, que como monumento de belleza tipográfica y de 
grabado. Si, como no lo dudamos, y lo aseguran el nombre y crédito del joven 
escritor que dirige la empresa, y la solidez y variedad de los conocimientos 
de los hombres que á ella concurren, el público ayuda á realizar tareas tan 
útiles y ventajosas, la época actual no habrá producido un trabajo colectivo 
mas grave, mas variado, mas curioso, ni que mas honor haga á los autores. 
Observación es esta que puede servir para responder á lós que se quejan de la 
esterilidad de esta época, y á quienes bastarla presentar ese conjunto de esfuer­
zos, esa reunión de talentos tan diferentes para producir una obra que preten­
de con fundamento beneficiar una mina nueva, y hasta ahora desconocida, 
resolviendo una cuestión inmensa,- la de interesar y entretener á los lectores 
con la narración de sucesos, la buena'elección de pormenores, y la reunión 
de datos locales é; interesantes. Pero dejemos á Mr. Nizard mismo exponer en 
las líneas siguientes su pensamiento, aunque sus hábiles colaboradores le mo­
difiquen á veces ligeramente con provecho de la obra y de sus lectores, según 
la variedad de sus talentos y designios.

«Grande es por cierto el número dé historias generales de cada nación 
europea, en las cuáles no se considera i las ciudades sino como miembros de 
la nación; y las cuales, aunque tomen una parte indirecta y oscura en 1a his-‘ 
toril universal, no tienen anales propios fueta de la comunidad, siendo una 
rara excepción la de que obtengan el honor de que se haga de ellas memoria 
particular en ia historia general del país. Hay también un gran número de des­
cripciones generales de cada Estado de Europa, en las cuales contribuyen las 
ciudades con un monumento ó con una ruina; pero la misma.descripcion del 
uno y de la otra jamás está unida á la historia de la ciudad, que deberia ex­
plicar, esclarecer y comprobar. Y cómo la historia de la ciudad es la que re­
cíprocamente deberia hacer comprender los monumentos, resultan nociones 
inexactas, confusas, y por decirlo asi, un laberinto sin fecha y sin patria, del 
cual podrán muy bien salir con felicidad los arqueólogos consumados, pero 
de ningún modo el común de los lectores.

«Llenar aquel dóble vació de ¡a historia y del arte; colocar en el pri­
mer plan esas ciudades que-solo por incidente figuran en las historias y des­
cripciones generales; sacar, por fin , del polvo de sus archivos particulares un 
mundo entero desconocido de hechos curiosos, inesperados y entretenidos; tal 
es el designio que nos hemos propuesto, como también hacer vivir con una 
vida propia é interior á esas poblaciones, que estaban como perdidas en la his­
toria general de cada pais. Queremos restituir sus títulos, confiscados por la 
gran nación de que eran miembros, á esas pequeñas naciones encerradas dentro 
de sus muros: queremos quitar á las descripciones generales esos monumentos, 
esas ruinas, esas preciosas reliquias del genio particular de cada ciudad para 
rcunirlo todo á la historia de la población que los contiene, y que en ellos 
tienen toda su riqueza. Esta colección será como una biografía délas ciuda­
des ilustres, en que la historia contará la vida moral, y la descripción re­
presentará la vida exterior, y como los trages de cada una ; y hé aquí por qué 
estamos persuadidos de que no vamos á hacer una cosa ya ejecutada: al con­
trario, tomamos una plaza vacante, trabajamos en un terreno nuevo.

«Por ciudades principales entendemos, fuera de todas las capitales de la 
Europa actual, toda población que haya sido asiento de un gobierno, que po­
sea grandes ruinas, monumentos de muchas civilizaciones sucesivas, una ca­
tedral, un templo pagano, una mezquita árabe, un circo, un palacio; toda 
ciudad cuyo nombre sea popular, no solo en las ciencias, sino también en 
la memoria de los pueblos; toda población, en fin, de donde la historia, las 
artes y la estadística puedan sacar materiales para descripciones é historias in­
teresantes.

«Hemos ya indicado que cada una de las ciudades europeas tiene dos 
historias, una mezclada con la del pais, que se confunde con la de él y hace 
parte de su destino general; y otra propia y peculiar á la población, concen­
trada en el .recinto circundado por sus antiguas murallas, alrededor de tu ca­
tedral, de su templo ó de su mezquita, según los templos y países, sobre sus 
fortalezas ó delante de las gradas de su casa de ayuntamiento. Nosotros re­
correremos la primera de aquellas historias con la celeridad necesaria para no 
absorbernos en la historia general de la nación; pero desenvolveremos la se­
gunda con toda la extensión posible, porque solo en ella encontraremos nar­
raciones llenas de ínteres y novedad, caracteres de ciudades originales, como 
si fuesen de hombres aislados, padecimientos, felicidades, vicisitudes ce for­
tuna, ceremonias locales, costumbres permanentes, cosas todas que á la his­
toria general no h3n merecido nunca bastante consideración, aunque mu­
chos de sus mas graves resultados hayan en una multitud de casos provenido 
de tan pequeñas causas. Tales son también los arroyos oscuros y desconoci­
dos sin los cuales no tendríamos ríos. Las cartas admirables de Mr. Agustín 
Thierry sobre algunos cantones de la edad media han demostrado ya (á lo 
menos por lo que respecta á Francia) cuán dramática y entretenida es la his­
toria de las antiguas ciudades.

«Tal es la idea que nos proponemos extender á todas las ciudades prin­
cipales de Europa, cuya descripción comprenderá los monumentos, las rui­
nas, las costumbres, los trages, todo el lado exterior y pintoresco de la his­
toria , todo lo que da vida física á las generaciones extinguidas, todo lo que 
concurre á hacernos ver , como si fuese con los ojos del cuerpo, los sucesos, 
cuya narración leemos, y asistir en cierta modo á su representación teatral. 
Por lo demas al lado de los monumentos antiguos, colocaremos los moder­
nos; cerca de las ruinas, los edificios que recientemente se han alzado; junto 
» construcciones monumentales elevadas con un objeto artístico, fábricas in­
dustriales construidas con un objeto de utilidad, sirviendo unas y otras co­
mo de medallas explicativas de todos los estados de civilización por donde 
la ciudad haya pasado. Los grabados acompañarán á la narración, ayudando 
en el momento oportuno al espíritu con los ojos, y a la historia por el es­
pectáculo.

«Completaremos finalmente la historia y descripción de cada ciudad con 
tu estadística, hablando de su situación política, del número de sus habitan­
te!, de su religión, de su comercio, de sus productos, desús establecimientos

rio 5
literario» y científicos, comprendiendo lo que fue y lo que es en una misma 
monografía. Y si se considera por una parte cuántas ciudades, en otro tiempo 
poderosas, capitales de repúblicas ó de reinos, hoy no están pobladas sino con 
su nombre; y por otra cuántas aldeas oscuras han llegado á ser las mas flo­
recientes ciudades de nuestra época, por efecto de esas revoluciones del tiem­
po que mudan los caminos del comercio y hacen variar los centros de la vi­
da, se puede juzgar anticipadamente cuán profundo ínteres deberá producir la 
alternativa comparación de lo presente y lo pasado, de la estadística y la his­
toria.”

Hasta aqui Mr. Nizard, cuya primera entrega está ya publicada, y crea­
mos que no habrá un amante de las artes y de la literatura que al ver este 
principio no prediga el mas brillante resultado á una obra tan felizmente con­
cebida y tan admirablemente ejecutada. Todo es bello en esta primera entre­
ga, método, grabado, papel, impresión; todo elegante y del mejor gusto. En 
cuanto al fragmento histórico que forma el texto, y debemos á la pluma de 
Mr. Nizard, no diremos ahora nada, reservándonos juzgarle cuando se haya 
dado á luz toda la Historia de Nimes de que hace parte. Mr. de Chateau­
briand no se ha desdeñado de asociarse al gran trabajo que dirige Mr. Nizard, 
separando desús Memorias una historia de Saint Malo , su ciudad natal, his­
toria que ha completado con nuevas investigaciones para hacerla mas propia 
del objeto particular de la colección que dejamos recomendada.

(D. de los Debates.)

____ Se habla mucho del pronto establecimiento de un servicio de ómnibus
remolcados por vapor desde París á Rúan, y viceversa , y se están constru­
yendo actualmente ios carruages. Cada uno conducirá 3(5 viageros, siendo no­
tables estos velocíferos por Ja elegancia y solidez dt su construcción. La par­
te exterior está forrada de planchas de hierro por un nuevo método, y se ase­
gura que los viageros no correrán riesgo alguno. El aparato de remolque dis­
tará casi diez pies de las ómnibus.

■ La viuda del célebre espitan Cook acaba de morir en las inmediacio­
nes de Londres, á la «dad de 94 años. (/. de Paró.)

El dia 15 de Mayo último falleció en.Wurtzbourg (Baviera) una pen­
sionista de un hospital, llamada Polonia Rothmann, que nació el 15 de Oc­
tubre de 1717, habiendo por consiguiente llegado á la edad de 117 años y 
ocho meses. Conservó hasta la muerte todas sus facultades, y asistió y traba­
jó en la vendimia de 1833. Estuvo casada con un saldado llamado Roth­
mann , con quien hizo la guerra de los siete años, en la que prestó señalados 
servicios á los heridos y enfermos del ejército.

ESPAÑA.

Barcelona 27 de Mayo.

llAt SOCIEDAD ECOJiOHICA DE AMIGOS DEL PAIS.

De algún tiempo acá las ciencias y las artes progresan considerablemen­
te en nuestro suelo. La experiencia ha proporcionado útiles desengaños, ha­
ciendo que se miren sin desfavorable prevención ios nuevos descubrimientos, y 
que crezca cada dia el deseo de realizar sus aplicaciones. Por desgracia la luz de 
la ciencia no dirige siempre los trabajos de nuestros artistas y fabricantes, los 
que se ven muy á menuda precisados á copiar en lo que corresponde á mecánica 
ysus agregados,y á tantear ensayos, las mas veces infructuosos, en las artes que 

.dependen de la química. Seguramente no es difícil indicar el remedio de este 
grave mal; esta sociedad lo conoce; pero sabe también que se necesita mucho 
tiempo para instruir debidamente á una clase numerosa, mayormente si ai aban­
donar el perezoso camino de 1a rutina, no te la estimula con la recompensa 
y con la gloria.

La sociedad se lisonjea de que la ilustración del Gobierno, el espíritu pro­
gresivo de la industria y el interes individual difundirán tos conocimientos 
científicos hasta el taller del artesano y la cuadra del fabricante; mas deseosa en­
tre tanto de contribuir con todas sus fuerzas al fomento de la prosperidad pú­
blica, ha resuelto franquear sus coitas luces á los qua quieran consultarla so­
bre artes é industria. Al objeto ha nombrado una comisión permanente com­
puesta de individuos laboriosos, y organizada de modo que pueda ser consul­
tada con facilidad y dar sus contestaciones con prontitud.

De hoy en adelante el socio D. Juan Agell y Torrent, secretario de la 
comisión, recibirá y dará curso inmediatamente á las consultas que se le diri­
jan, advirtiendo que estas no deben tener forma a'iguna de solicitud, y que bas­
ta una simple nota en que se exprese con sencillez y claridad lo que se desea 
saber ó consultar. Las muestras de minerales ó de cualesquiera otras sustan­
cias que á dicho objeto se entreguen á la comisión, se devolverán religiosamen­
te á los interesados, pues en caso de que las circunstancias de la materia exijan 
algún análisis, se les hará presente antes de emprenderlo.

En la junta literaria celebrada el dia 6 del actual, el sócio de númerw 
en la dirección de neumática y electricidad D. V. Joaquín Bastéis leyó una 
memoria acerca de la invención de las máquinas de vapor, y el orden progresi­
vo con que el ingenio humano ha ido perfeccionando y haciendo las mas fe­
lices aplicaciones de un descubrimiento tan interesante. Detúvose en referir la 
historia del primer ensayo conocido en la navegación por la fuerza espansiva 
del vapor, que se hizo en el puerto de esta misma ciudad de Barcelona el 
dia 17 de Junio de láqS por el capitán Blasco de Garay; ensayo que sin em­
bargo de sus ventajosos resultados, fue condenado á un eterno olvido, y á que 
la primera máquina de vapor conocida en el mundo quedara abandonada en 
las Atarazanas de esta plaza, en donde ¡a mandó depositar el Emperador y 
Rey Carlos i, Soberano que, si bien dispensó algunas mercedes, i Garay , no 
protegió, como era de desear, aquel invento. Con este motivo demostró las 
inmensas ventajas que de la aplicación del vapor á ia mecánica están disfru­
tando las mas de las naciones; y concluyó recomendando y haciendo ver ia 
Utilidad que de ia generalización de estas máquinas reportaría ía Península.

(Diario de Sarceicn.f.')



Madrid 7 de Junio.

SANIDAD.

JfotUUn estadísticas sobre los efectos producidos por el silera morbo 
en 1334 en las varias provincial del reino.

Estadas expresivos dt las noticias -que previene la Real órdtn de 16 de 
Enero último son relación á cada uno de los pueblos de las respectivas 
provincias.

HOVINCIA m -ZAMORA.

Pueblos. Invadido*. Curados. Fallecido*.

Zamora................................. 1158 391 765
Toro........................... .. 549 308 241
Villalpando.... ........ 34 31 3
Fuente la Peña..... .... 590 533 57
Villalazan...... ... .... 36 21 15
Tabara................. ................ 79 64 15
Cerecinos..... ......... n 15 9
Madridanos............ 97 73 24
Villacscusa............ -. 146 124 22
Corrales.. ... ................. .. "257 216 41
Bctemarban...................... .. 219 135 «4
Morales de Zamora.......... -. ■224 189 35
Fuente Saúco....................... 367 220 w
Villar -de Cuervos.... ... 5 4 1
Tambuina. .......................... 53 27 26
Carvajales.................. .. 72 58 H

- Paleas de abajo................. ... 27 15 12
San Esteban del Molar.... 90 52 38
Villalonso............ ............... •83 38 45
Cañizal............................. ... 56 29 27
Pereruela......................... .. 33 30 3
Gallegos............... 38 30 8
La Bóveda......................... .. loo 28 72
Villaralbo...... ....... 96 76 20

32 24 8
MolaciUos................“... 32 21 8
Cerecinos de la Orden..... 21 4 7
Manganeses................... .. -61 58 3
La Juda.................... .. 5 1 4
Las Enillas......................... .. 2 2
Moraleja............................. .. 101 92 9
Bamba................................... 39 37 2
Córese*.................................. 33 25 8
San Cebrian de Castro.... 84 28 56
Villamayor de Campos... 285 229 56
Castro Verde....................... 261 80 181
Pinilla.. ... . .____ _____ 562 487 75
Cerecinos de los Barrios... 54 31 23
Mombuey......................... .... 76 63 13
Castro Gonzalo................... 51 35 16
Malba................. 64 41 23
Algodre....................... .. 3 2 1
Peleagonzalo......................... 9 7 2
Villalpando.......................... 41 27 14

Resumen...... 6249 4014 2235

VARIEDADES.

Continúa el artículo de ¡a Gaceta anterior.

Los buques de una fuerza de líO caballos y de 750 toneladas que se pro­
pone hacer construir la administración, serán por lo menos tan ligeros como 
ios del Post Office, en quienes la marcha mayor es de 10 millas, por hora. 
Sin embargo, considerando las resistencias ordinarias, los accidentes impre­
vistos , y todos los azares de la navegación, la celeridad media no se ha eva­
luado mas que en 7 millas, ó sea dos leguas y tercio por hora. La experien­
cia garantiza la exactitud de esta evaluación, que es conforme al resultado 
de la comparación de las diferentes travesías de los buques de vapor de la 
marina militar entre Argel y Toloti.

Partiendo de este dato, el tiempo necesario para la travesía de Marsella 
i Constantinopla de ida y vuelta sera de 21 dias; y teniendo presentes las pa­
radas en los diferentes puertos, se podrá recibir 29 dias después de la salida 
de un despacho, la respuesta de Constantinopla. Actualmente las comunica­
ciones con está capital exigen en tiempo ordinario y por los medios mas ace­
lerados, 49 ó 50 dias, y no siempre ofrecen las garantías que son de desear 
para el secreto de los despachos.

Añadiendo á los 29 dias, término de la duración de un viage entero, 
el tiempo de la cuarentena y el tiempo necesario para las reparaciones, resul­
ta que cada buque no estará pronto á dar la vela mas que dos meses des­
pués del dia de la precedente salida. Y como estas se verificarán de 10 en 10 
dias, será'necesario como ya hemos dicho, que haya 10 buques, de los cua­
les 7 estarán empleados en la línea de Constantinopla, dos sueltos para la de 
Atenas y Alejandría y otro en reserva para suplir las averías y accidentes for­
tuitos.

Una de las observaciones que ha originado la discusión del itinerario, es 
relativa á la línea de Alejandría á Atenas. El proyecto de esta línea exigirá

acaso tm nuevo estudio y un examen mas amplio. El gran sistema de comuni­
cación que debe vivificar nuestras relaciones con el Levante no seria completo 
ai desatendiera á la Siria. Nuestras relaciones comerciales con esta provincia han 
tomado de algún tiempo á esta parte un vuelo y una actividad considerables, 

' y es muy esencial fomentarlas y aun multiplicarlas. Este es el medio de abrir 
ama ancha salida á nuestras exportaciones en esta parte del Asia, que nos 
ofrece mercados importantes, tales como Damasco y Alepo, y que es el pun­
to de 'salida de las grandes caravanas dd Golfo Pérsico.

Las ventajas de una comunicación directa con uno de los puertos de la 
Siria son muy superiores al inconveniente de hacer algo menos corto el tér­
mino de la navegación. La segunda línea de paquebotes podría, saliendo de 
Alejandría, llegarse á Beirut ó á Lamaca, dirigirse después hácia Sira ¿ ir 
de Sira á Atenas.
La distancia de Alejandría á Beirut es de............... 109 leguas de mar.
La de Beirut á Sira, de.......................................... 188 ídem.

Total............. 297 idem.
De Alejandría i Sira no hay mas que.. ................ .. 150 idem.

Diferencia..... .... 147 idíem, é 6$ horas. 
Tiempo de parada en Beirut............... ............... .. 2 idem.

Total del atraso...... <55 horas.
En esta hipótesis, el barco que salió de Alejandría *v> volvería á está 

ciudad hasta los 13 dias, en lugar de volver el octavo. Habría un atraso de 5 
dias.

Se-podría-acortar este atraso prefiriendo detenerse en Lamaca á detenerse 
en Beirut.
Distancia de Alejandría á Larnaca.....__ ........ 100 leguas 44 horas.
De Larnaca á Sira......................................................... .. 159 idem. 68 idem.
De Sira á Atenas. .............. ............. .................. .. 23 ídem. 10 idem.

282 ídem. 68 idem.
De Alejandría á Atenas por Sira..-.......................... 173 ídem. 74 idem.-

Diferencia.......................... 109 ídem. 6,7 ideni.
Parada en Larnaca..........  2 ídem.

Diferencia............. 6f) idem.
En -esta segunda -hipótesis, se recorrería la línea (contando la ida, la 

Vuelta y la parada) en 11 días y 10 horas. La vuelta se efectuaría á los 12 
días, y el retraso solo seria de 4 dios.

En uno y otro caso las horas y los días de salida pueden combinarse de 
tal modo, que á pesar del viaje intermedio sobre la costa de Siria, no haya 
atraso alguno en la trasmisión á Francia de los despachos de Alejandría y de 
Atenas. Solamente esta última ciudad estaría expuesta á recibir con menos 
prontitud las noticias de Francia y de Constantinopla.

.En fin la parada en Beirut , que seria causa de una travesía mas larga, 
dejaría' aun á los dos paquebotes seis días de completo descanso después de ca­
da viaje, tiempo suficiente sin duda para las reparaciones necesarias.

Atendidas todas estas consideraciones, la administración no querrá pro­
bablemente dejar de asegurar al comercio las ventajas de esta correspondencia 
directa con la Siria. El establecimiento de esta comunicación con una pro­
vincia rica ¿ industriosa tendría ademas por resultado probable la mejora de 
las rentas de la administración de tabacos.

Nada podemos decir-sobre la evaluación de los gastos del primer esta­
blecimiento para la construcción é instalación de los lu paquebotes, y la com­
pra de dos calderas de muda. La suma de 5.940,000 francos es probablemente 
muy sobrada; y por lo tanto debe tenerse entendido que no se gastará mas del 
crédito en manera alguna. Aun se puede esperar que los gastos no llegarán á 
aquella cantidad, sobre todo si la administración de Correos renuncia á la idea 
de hacer construir sus buques por el departamento de la marina, y si cada pa­
quebote se da á oposición por vía de adjudicación pública. Exigiendo de los 
opositores una capacidad de que respondan hombres del arte y garantías pecu­
niarias aseguradas por alguna fianza, la administracion.logrará seguramente 
reunir la condición de la baratura á las ventajas de la duración ,y de la soli­
dez en las construcciones. (£/ Tiempo.) (Je continuara)

ANUNCIOS.

Obras que se hallan He venta en el despacho de la Imprenta Real.
Memoria sobre la construcción del pavimento ó firme de los caminos. Por 1>. Fran­

cisco Javier Barra. Un cuaderno en 4-°. edición de 1826, k i rs. rama y 6 rústica. Con­
tiene esta obra el método que seguían los romanos para construir el pavimento 6 firme 
de los caminos. Trata de la montea que se les debe dar, modo de su construcción, di­
ferentes clases de piedras que deben servir at efecto, y uso mas conveniente que debe ha­
cerse de cada una; y examina si seria mas conveniente y adaptable ei sistenta de cons­
trucción romana, que el que se usa modernamente.

Xa virtud y el orgullo, novela inglesa. Dos tomos en 16 con hermosas laminas. £1 
objeto moral de la presente novela es presentar un ejemplo mas de lo arriesgada que 
está la virtud entre la Opulencia, y cuánto inas fácil es el conservarla ilesa al que se 
sostiene en una honrada medianía, y aun en medio de las angustias de la indigencia , si 
en sus primeros años se cuidó de sembrar en su coraron el germen de la probidad. Y 
también se verá en ella qué al naso que el orgulloso potentado lleva siempre en pos 
de sí la execración de susconciudadanos, que miran como un dia de júbilo aquel en que 
desaparece de la tierra el que la mancillaba con sus vicios; el pobre virruoso recibe 
por do quiera las bendiciones de sus semejantes, y rara vea deja de alcanzar un dia el 
premio debido á la virtud. Dos tomos á IR rs. en rústica para los suscrirorrs, y fuera 
de suscripción É 22, y están ya venales en Madrid, librería de Calleja; Valencia, cu la 
de Cabrerizo; y en las demas provincias,en las principales librerías.

EN LA IMPRENTA REAI.


